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La costa. La arena negra, fina como el polvo, y el brillo resbaladi-
zo de las algas. Por encima de la agitación de las aguas grises, las 
nubes de tormenta acechaban pesadas en el horizonte.

«Aquí ha muerto mucha gente», pensó Karys. La brisa marina le 
agitó el cabello oscuro y se ciñó el abrigo. «De forma violenta».

Coren Oselaw la observaba con las manos en los bolsillos. Movía 
la mandíbula con parsimonia mientras le daba vueltas a la oska con la 
lengua. Llevaba masticando el estimulante a base de resina desde que 
habían salido de Psikamit y el crujido constante había estado a punto 
de acabar con los nervios de Karys. Se fijó en el ceño fruncido de la 
joven y enarcó una ceja.

—¿Y bien? —preguntó.
Si era sincera, Karys habría preferido rechazar el trabajo. Le habían 

entrado ganas, y todavía no se le habían pasado, de decirle a Oselaw 
que se diera un paseo por el fondo marino. Sin embargo, si lo hiciera 
se arriesgaría a ofender a Marishka y las personas que cabreaban a la 
segunda alcaldesa tendían a aparecer flotando bocabajo en el arrecife 
de miel.

Además, el pago era más que decente; eso no podía negarlo.
—Fue aquí —dijo Karys—. Pasó algo cerca de la playa, muy san-

griento. Diría que en los últimos tres días.
—¿Fueron los nuestros?
—Es posible. Estoy demasiado lejos para saberlo.
Coren sonrió y enseñó los dientes manchados de rojo.
—Pues habrá que acercarse a echar un vistazo, ¿no crees? Después 

de ti, oramorte.

Capítulo 1
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El camino hasta la playa estaba medio enterrado. La yerba áurea y 
los bulbos blancos brotaban del fino suelo y se mecían con la brisa. La 
sal hacía brillar las rocas. Karys avanzó con paso firme y aire despreo-
cupado. Se abrió paso por el empinado sendero con la cabeza en otra 
parte. Habían tardado tres horas en llegar hasta aquel tramo de costa. 
Tres horas aguantando el parloteo de Oselaw y seguía sin contarle lo 
que estaban buscando.

—Algunos de los hombres de la jefa no han hecho una entrega —le 
había dicho y se había encogido de hombros en un gesto evasivo—. 
Quiere que averigües por qué.

A Karys no le gustaba y, cuanto más se acercaba al agua, más in-
quieta se sentía. Por encima del susurro de las olas, oía un zumbido 
grave y discordante que le recordaba a un enjambre de avispas. Se le 
erizó la piel de los brazos y la nuca. No sabía qué significaba el ruido, 
pero la sensación se asemejaba a una criatura viva que intentaba colár-
sele en el oído.

Miró a Oselaw por encima del hombro. Descendía con dificultad, 
con la frente perlada de sudor y los ojos entrecerrados por la concen-
tración. No daba la impresión de que oyera nada. Lo cual… no presa-
giaba nada bueno.

El camino terminaba en un pedregal al pie de los acantilados. Más 
adelante, la playa se extendía desolada y desierta y el hedor acre de 
las algas en descomposición flotaba denso en el aire. Moscas de alas 
cobrizas revoloteaban a los pies de Karys. «No hay gaviotas», pensó. 
Si hubiera cadáveres cerca, lo normal sería ver aves carroñeras. Los 
acantilados grises se alzaban a lo largo de la costa formando una cala 
escarpada.

—¿Cuánto retraso lleva la entrega? —preguntó a Oselaw.
—Dos días.
Tenía sentido. Caminó un poco más y se detuvo, atenta. La muerte 

se le pegaba a la piel como un paño húmedo.
—¿Cuántas personas?
—¿Entre cinco y diez? Varía.
Eso, en cambio, no encajaba. Muy pocos. Karys frunció el ceño, 

cerró los ojos y aguzó el oído; buscó los límites del Velo, el silbido 
amargo de los recuerdos enredados. Encontró la fisura y abrió con 
cuidado la superficie de la realidad. Una luz opalescente le atravesó 
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los párpados. Las olas rompían contra la orilla y el extraño zumbido 
continuaba, implacable e inmutable.

Allí. El débil murmullo de la voz de una mujer.
«¿Eso son luces?». Una pausa. Después, el recuerdo se reinició y 

habló otra vez, con las mismas palabras y la misma confusión. «¿Eso 
son luces?».

Las botas de Oselaw crujieron en la arena a su espalda. Karys no 
abrió los ojos y siguió escuchando, pero no oyó nada más; era el único 
hilo de recuerdos, las últimas palabras de una desconocida.

—Los pillaron por sorpresa —dijo.
—¿En el agua?
La arena se arremolinaba entre sus piernas. Negó con la cabeza.
—No lo creo. Tal vez en las pozas superficiales, dependiendo de la 

marea. Pero no más allá de donde rompen las olas.
«¿Eso son luces?».
—Pasó muy deprisa —murmuró—. No tuvieron tiempo de sentir 

miedo, solo… confusión.
—¿No sabes qué los mató?
—No, necesito un cuerpo. —Dejó que el Velo se cerrase y abrió los 

ojos—. ¿Qué pasa aquí, Oselaw?
—¿Te estás asustando?
—Me estoy cansando de tus tonterías. ¿Qué era el contrabando?
Él se cruzó de brazos y siguió masticando la oska muy despacio a 

propósito. Karys lo fulminó con la mirada, pero se mantuvo impasible. 
Una leve sonrisa asomó a las comisuras de los labios del hombre.

—¿Te hace gracia? —preguntó Karys.
—¿Ves que me ría?
—Ha muerto gente. Tu gente, para ser exactos.
Oselaw hizo una pausa para escupir un trozo de resina mojada en 

la arena. Se sacó otra bola de oska del bolsillo y se la metió en la boca. 
Volvió a masticar.

—No metas las narices donde no te llaman, oramorte. Se suponía 
que eras un profesional.

Por la vida de Nuliere, la estaba sacando de quicio. Karys se obligó 
a dejar de apretar los dientes. Ni siquiera era culpa de Oselaw en con-
creto, era todo el asunto en sí: el secretismo, la negativa de Marishka 
a hablar con ella antes de que se fueran y la sensación de que algo muy 
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grave había pasado allí. Una ráfaga de viento levantó el rocío del mar 
y lo arrastró por el aire. Oselaw no se equivocaba al decir que estaba 
asustada. Hizo un esfuerzo por suavizar el tono.

—Lo que quiero saber es si la propia carga podría haberlos matado 
—explicó—. Nada más.

Oselaw machacó un fragmento más duro de lo normal entre los 
dientes. Levantó la vista al cielo con aire pensativo y después se enco-
gió de hombros.

—Lo dudo. Teniendo en cuenta lo que me estás contando, diría que 
no. ¿Qué más percibes?

«Demasiada gente para una operación de contrabando rutinaria». 
Lo que significaba que, o bien Oselaw le mentía, lo cual era más que 
plausible, o bien le habían mentido a él. Solo en aquel tramo de playa 
habían muerto al menos ocho personas. Karys apretó los labios y es-
cudriñó el agua.

—Es posible que el mar se haya llevado los cuerpos —dijo—. Pero no 
todos murieron aquí. Vamos.

Los acantilados ganaban altura a medida que avanzaban por la ori-
lla. La arena oscura estaba cubierta de algas, pero no había huellas ni 
rastro alguno de vida, aparte de las moscas. Mientras tanto, el zumbido 
en los oídos de Karys era cada vez más fuerte. Oselaw caminaba en-
corvado detrás de ella, tarareando para sí, pero incluso su indiferencia 
parecía un poco forzada.

«También notas algo». A Karys le picaba la piel. Aminoró el paso.
—Ahí.
Más adelante, la pared de dolomita se curvaba con brusquedad ha-

cia dentro, formando una cavidad en forma de cuenco en la base. El 
aire se espesaba sobre la arena salpicada de piedras: el peso de muchas 
muertes, la angustia de los recuerdos. Encajado en la curva de la roca 
había un óvalo oscuro. Las algas y los restos de madera obstruían la 
entrada de la cueva y del techo colgaba una franja de cieno verde. El 
zumbido provenía del interior.

—Anda, fíjate —dijo Oselaw—. Has encontrado el punto de recogida.
—¿Qué?
Señaló la entrada de la cueva.
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—Aquí es donde los chicos dejan la mercancía. La jefa organiza una 
recogida cada pocas semanas; me envía en un barco pesquero a por 
ella. Así no llamamos la atención de las autoridades portuarias y…

—¿Sabías que esto estaba aquí?
—Sí, claro, es mi trabajo, la logística y todo eso. Me pregunto si los 

chicos llegarían a traer algún paquete antes de estirar la pata… —Al ver 
su expresión, levantó ambas manos—. ¡Es broma, es broma! Aunque no 
veo qué tiene de malo intentar sacar algo bueno de una mala situación.

Karys apretó los dientes.
—¿Por qué cojones no me has traído aquí desde el principio?
—Porque este lugar solo lo conoce quien necesita conocerlo y tú 

no lo necesitabas. Pero ahora que estamos aquí, será mejor echar un 
vistazo, ¿no crees?

—Ni en sueños.
—No seas así.
—No tengo ninguna intención de meterme en ese agujero, Oselaw. 

Eso no entra dentro de mis funciones.
—Ya, pero te pagamos para que averigües lo que ha pasado y es 

probable que haya algún cuerpo ahí dentro, ¿no? Al mar le costaría 
más arrastrarlo.

Karys volvió a clavar la mirada en la estrecha abertura. Las olas 
rompían en la orilla a sus espaldas. Oselaw tenía razón, por mucho que 
le fastidiara.

—Cobarde —dijo al pasar junto a ella con aire despreocupado y una 
sonrisa en los labios—. Incluso iré yo primero.

—Qué galante.
Oselaw se agachó y, con torpeza, metió las piernas por el hueco 

antes de deslizarse dentro sobre la espalda.
—Te va a parecer interesante. —Se empujó con las manos y desapa-

reció por el agujero. Su voz resonó desde la oscuridad—. No es lo que 
te imaginas.

Karys miró hacia la playa. Todavía quedaban algunas horas de luz 
y el tiempo se mantendría igual hasta la noche; incluso con el retraso, 
deberían llegar a Psikamit antes de que se desatara la tormenta. Aun 
así, no se quitaba de encima el mal presentimiento.

—¡Oye! ¡Oramorte! —gritó Oselaw.
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Karys suspiró y se agachó. La arena fina estaba mojada y las piedras 
resultaban tan lisas al tacto como el metal pulido. Entró a gatas por el 
hueco y la temperatura descendió de sopetón. El pasadizo que tenía de-
lante medía apenas unos dos metros y medio de largo, pero descendía 
en una pendiente tan pronunciada que resultaba incómoda; de repente 
comprendió por qué Oselaw había entrado con los pies por delante. Le 
dio miedo caer de bruces.

«Romperme la nariz sería la guinda perfecta para este trabajo». 
Estiró las manos por delante y avanzó a tientas.

El ruido que hacía Oselaw al masticar resonaba todavía más en el 
espacio cerrado. Con los dedos extendidos, alcanzó una superficie lisa 
y vidriosa, aún más fría que el aire. Baldosas.

—Cuidado con la cabeza —dijo Oselaw en tono amable.
Karys se puso de pie. A juzgar por la luz que se filtraba por el pasillo 

y por la forma en que resonaban los ruidos, se encontraban dentro de 
una cámara pequeña. Se estremeció. El frío le calaba la ropa.

—Los chicos dieron con este sitio hace unos años. —Oselaw avan-
zó—. Preguntaron por el pueblo y por lo visto nadie lo conocía, o al 
menos nadie quería hablar de ello, salvo un puñado de pescadores de 
cangrejos en los Crujidos. Pero esos no se atreven a acercarse por aquí; 
nos advirtieron que no viniéramos y ni siquiera les gusta mencionarlo. 
Una panda de viejos supersticiosos.

Chasqueó los dedos. Una luz azul se extendió por las paredes y fue 
ramificándose a lo largo de finos surcos tallados en la piedra. En cues-
tión de segundos, toda la sala quedó iluminada.

—Nos venía de lujo —dijo Oselaw—. No nos creíamos la suerte que 
habíamos tenido.

Karys parpadeó para acostumbrarse a la repentina luz. La cámara 
era pequeña y húmeda y tenía una forma curiosa; las paredes de piedra 
pulida se ondulaban como olas congeladas. La luz brillaba nítida y fría 
a través de la roca.

—Es fuegosanto —dijo muy despacio.
Oselaw le sonrió enseñando los dientes.
—¿Te preocupa que tu amo se enfade?
Se estremeció sin poder evitarlo.
—No deberíamos estar aquí. No se juega con estas cosas.
—La dama es supersticiosa, quién lo habría dicho.
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—Hablo en serio. Toda tu gente ha muerto, ¿no te parece una clara 
señal?

El contrabandista le quitó importancia a su preocupación con un 
gesto de la mano.

—Llevamos años usando este sitio. Además, has dicho que la mayo-
ría murieron en la playa.

—No he dicho eso.
—Bueno, vale, dijiste que los sorprendieron en la playa. ¿No? A mí 

me parece que la amenaza vino de fuera y nuestros chicos corrieron 
aquí dentro para esconderse. Lo que fuera que los mató, los persiguió. 
—Siguió hablando antes de que Karys pudiera objetar—. Confía en mí, 
ya no queda nada que habite en este lugar. Acabemos con esto y volva-
mos al pueblo, ¿vale?

Karys se mordió la lengua.
—Venga —insistió Oselaw—. No pasará nada, ya lo verás.
Dudó un segundo antes de ceder.
—Pienso cobraros una bonificación por peligrosidad —dijo—. Y 

Marishka me debe un favor.
La cámara se fue iluminando a medida que avanzaban; el fuegosan-

to reaccionaba a su presencia. Los cangrejos de caparazón se alejaban 
correteando de sus pisadas y el agua goteaba y resonaba por todas par-
tes. Por lo que parecía, el pasaje se inundaba cuando subía la marea; 
restos de madera y montoncitos de arena se acumulaban en los bordes 
de la cámara y el olor a algas en descomposición era casi asfixiante. En 
la pared del fondo había un arco de piedra ornamentado, hacia el cual 
convergía el fuegosanto como un rayo atraído por una vara metálica.

—Siempre nos hemos limitado a usar las salas exteriores —dijo 
Oselaw—. Pero me pregunto cómo sería todo esto en los viejos tiempos.

Karys respondió con un murmullo evasivo y volvió a tantear los 
límites del Velo. Una oleada de susurros aterrorizados la invadió y co-
lores antinaturales le inundaron la visión. Nada claro, solo una neblina 
distorsionada de miedo y el mismo zumbido que sonaba cada vez más 
fuerte.

—Un poco más adentro está más seco —dijo Oselaw, ajeno a todo—. 
Mira esto.

Señaló con un gesto las piedras del arco. Karys soltó el Velo y 
se inclinó para mirar más de cerca, pero enseguida retrocedió con 
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repugnancia. El granito estaba salpicado de dientes humanos picados, 
motas amarillas que destacaban en la superficie gris. Debía de haber 
cientos, esparcidos en patrones aleatorios e incomprensibles, como 
dados lanzados sobre un tablero de tekki.

—Marishka dijo que la bhatuma se llamaba Lilikess —continuó 
Oselaw—. En su día gobernaba las aguas de Psikamit. ¿No es intere-
sante? Debían de gustarle mucho los dientes.

—Por favor, deja de hablar.
Karys atravesó el arco.
—Los barcos que navegan por esta costa sin su marca aún naufra-

gan a día de hoy, ¿lo sabías?
—Déjalo ya, Oselaw.
Soltó una risita.
—Me pregunto qué pensaría la vieja Lili de que una sierva de los 

efiritas entrara sin permiso en su santuario. Supongo que no le haría 
ninguna gracia. Tal vez incluso se enfadaría.

—En su posición, a mí me molestarían más los contrabandistas que 
usan mi casa como muelle de carga.

—Je. Puede.
El fuegosanto se extendía por las paredes que tenían delante, se 

ramificaba y volvía a unirse en rayos de color azul plateado. Una esca-
lera conducía hacia arriba, hacia los acantilados, y cada peldaño estaba 
cubierto por una capa de musgo salino, suave como el pelaje de un 
animal. Los pasos resonaban.

«¿Es un error?». Karys se metió las manos bajo las axilas para ca-
lentárselas. Si Sabaster descubría que había andado husmeando por 
unas ruinas bhatuma, probablemente la obligaría a cumplir su pacto 
sin pensárselo dos veces. Después, con toda probabilidad, se pasaría 
los siguientes trescientos años usando su piel para tejerse una manta 
como penitencia.

Aun así, no era capaz de reprimir del todo la curiosidad ante las 
llamas ardientes del fuegosanto. Era extraordinario que un santuario 
tan grande hubiera sobrevivido a la purificación del continente que 
habían llevado a cabo los efiritas. Karys había leído sobre Lilikess; no 
se contaba entre los heraldos más poderosos, pero tampoco era pre-
cisamente insignificante. Irritable, vanidosa, lujuriosa, propensa a los 
ataques de celos… lo típica de una bhatuma merciana. Tres efiritas la 
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habían masacrado en el arrecife; sus fieles y amparados denominaron 
el acontecimiento como el Día de Aguas Negras.

Las escaleras terminaban en un segundo arco. Al otro lado, un pasi-
llo se curvaba hacia ambos lados, con las paredes cubiertas de grandes 
discos plateados que recordaban a las escamas de un pez gigantesco. El 
fuegosanto se extendía por el suelo y el techo, brillante como el sol del 
mediodía.

—Normalmente los chicos dejan aquí la mercancía —dijo Oselaw 
con evidente decepción.

—Deben de haberse adentrado más en la huida. —A Karys le casta-
ñeteaban los dientes y se frotaba los brazos—. Por el Abrazo, ¿por qué 
hace tanto frío?

—Siempre es así. ¿Quieres que te caliente?
—Preferiría morir congelada.
—Tú misma. —Señaló hacia la izquierda—. Por aquí.
Las paredes siguieron trazando una curva suave e inmaculada a lo 

largo del pasadizo. Para entonces, el zumbido se había vuelto tan fuer-
te que ahogaba el ruido que hacía Oselaw al masticar. ¿Sería un efecto 
secundario del fuegosanto? Allí el Velo parecía imbuido de un poder 
ancestral, denso y difícil de atravesar. A Karys no le gustaba nada. A 
unos seis metros de distancia, las luces se extinguían donde el pasadizo 
desembocaba en una especie de caverna o sala. Aminoró el paso.

—¿Qué pasa?
Karys señaló las baldosas del suelo.
—Salpicaduras de sangre.
Unas motas negras manchaban la superficie vidriosa. Oselaw se 

agachó para observarlas de cerca. Volvió a escupir, pensativo, luego 
asintió y se levantó.

—Es una señal prometedora —dijo—. Me alegra confirmar que los 
chicos pasaron por aquí. Debemos de estar acercándonos.

—Oselaw.
La ignoró y siguió avanzando hacia la caverna.
—Sea lo que sea lo que matara a tu gente, ¿cómo sabemos que no 

sigue aquí?
Él resopló e hizo un gesto cortante por encima del hombro.
—Sin cuerpo, no cobras.
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El zumbido se intensificó y Karys se frotó la frente. «Es un error», 
le gritaban todos sus instintos. «Vete, sal de aquí».

Delante, Oselaw se detuvo en seco.
—Ah —dijo en un tono muy distinto—. Vaya, qué perturbador.
Karys lo siguió por el pasadizo. Se había equivocado; el espacio 

que había más adelante no era una caverna, sino una especie de torre 
hueca. Varios anillos de fuegosanto se encendieron al percibir su pre-
sencia e iluminaron los pisos situados justo encima y debajo de ellos. 
Más allá de la circunferencia que formaban las luces, la oscuridad se 
volvía insondable e infinita. Ocho tramos de escaleras, con intrincados 
grabados, rodeaban el perímetro de la estancia, conectando los niveles 
superiores e inferiores como las celdas de una colmena.

«Es como un baori», pensó Karys. «Pero ¿por qué construir uno 
tan cerca del mar?».

Oselaw estaba junto a la baja balaustrada central. Al principio Karys 
creyó que estaba contemplando el foso, pero, cuando se le acercó, se 
dio cuenta de que en realidad miraba algo que había en el suelo.

—Ah —exclamó Karys.
Había un pie humano en medio de un charco de sangre. Todavía 

llevaba puesta una sandalia ajustada y una tobillera de plata, pero la 
carne había sido cercenada limpiamente justo por debajo de la panto-
rrilla. El brillo amarillento y blanquecino del hueso destacaba entre la 
sangre oscura.

—¿Supongo que no te servirá? —preguntó Oselaw.
Quiso sonar despreocupado, pero Karys se dio cuenta de que estaba 

sudando a pesar del frío. Negó con la cabeza.
—Deberíamos irnos —dijo.
Oselaw se asomó por el borde y miró hacia abajo, a los niveles in-

feriores del pozo escalonado. Al ver que no le respondía, Karys dio un 
paso adelante.

—Escúchame —dijo la joven con el corazón acelerado—. Odio re-
conocerlo, pero la situación nos supera por completo. Hay algo que no 
encaja.

Oselaw no respondió. Seguía mirando a la oscuridad, como si ni 
siquiera le hubiera hablado. Karys esperó, con los nervios a flor de 
piel, a que se moviera o hablara, a que hiciera algo. El silencio se le hizo 
eterno. Nada.
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—¿Oselaw? ¿Coren?
Estaba muy concentrado y entrecerraba los ojos para intentar pe-

netrar la oscuridad del pozo.
—Hay algo ahí abajo —dijo él.
Su voz le puso la piel de gallina; sonaba ausente y distraído. Karys 

se estremeció y se apresuró a retroceder hacia el pasadizo. Hasta allí 
había llegado. El zumbido le quemaba los oídos, como si dos agujas al 
rojo vivo le perforaran el cráneo.

—Yo me marcho. Si quieres jugarte el pescuezo, es cosa tuya. Ya he 
visto suficiente para contarle a Marishka.

—No, hay algo… hay alguien ahí abajo. —Oselaw se inclinó más 
sobre el borde—. Hay unas luces.

Karys estaba a apenas un par de metros del pasadizo cuando las pa-
labras calaron hondo en su mente. Sintió como si le hubieran echado 
un cubo de agua helada.

—Quizás sea uno de los chicos —murmuró Oselaw—. A lo mejor se 
han escondido y se han quedado ocultos durante un par de…

—¡Oselaw, aléjate de ahí!
Sorprendido por la vehemencia de su voz, el hombre se dio la vuel-

ta. Al mismo tiempo, una figura amorfa y translúcida se elevó desde el 
baori que tenía detrás. Se movió en silencio por el aire, ondulando y 
emitiendo un suave brillo, rápida como el mercurio. Se enroscó alre-
dedor de Oselaw y lo envolvió por completo.

Lo que sucedió a continuación ocurrió en un instante y fue casi 
demasiado espantoso para que Karys pudiera asimilarlo. En un abrir y 
cerrar de ojos, la piel de Oselaw se desprendió y se puso del revés. Un 
fugaz destello de órganos, un solo latido y, a continuación, su carne 
estalló en un torrente de sangre. El cuerpo de la criatura se tiñó de 
escarlata.

Los pensamientos de Karys se detuvieron en seco. La criatura flo-
taba en el aire y se balanceaba ligeramente. Pequeños puntos dorados y 
brillantes se reflejaban en su piel, se atenuaban y se volvían más inten-
sos, como las olas en la orilla.

«¿Eso son luces? ¿ Eso son luces? ¿ Eso son luces?».
Karys respiró hondo. Le daba vueltas la cabeza. «¿Qué… qué acaba 

de pasar?». Oselaw había desaparecido como en un truco de magia: un 
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segundo estaba ahí, humano y a salvo, y al siguiente se había converti-
do en una nube de sangre. Desaparecido. Muerto.

Se quedó allí plantada a la entrada del pasadizo; la criatura no se 
había percatado aún de su presencia. Las separaban unos nueve me-
tros, quizá menos. Probablemente menos. Karys se clavó las uñas en 
las palmas y dio un paso atrás. La cabeza le iba a estallar por culpa del 
zumbido que le retumbaba en los oídos y aquella… cosa era la causa. 
Dio otro paso. Tenía que retroceder hasta la curva para salir de su 
campo de visión. El color rojizo se iba desvaneciendo poco a poco del 
cuerpo de la criatura y se dio cuenta de que lo estaba digiriendo. Estaba 
reduciendo a Oselaw a la nada. Otro paso. Por el Abrazo, los contra-
bandistas… Por eso no habían encontrado ningún cadáver, porque no 
había quedado nada que encontrar. El fuegosanto brillaba desde el te-
cho como un foco y la dejaba terriblemente expuesta. ¿La vería la cria-
tura? ¿Oiría cómo le latía el corazón desbocado? Otro paso. Ordenó 
mentalmente a la abominación que no se moviera, se lo repitió como 
si fuera una plegaria o un mantra: «no te muevas, no te muevas, no te 
muevas». Notaba un sabor agrio en la boca. Otro paso más y las pare-
des la ocultaron de su vista.

Le fallaron las piernas. Tembló con violencia y apretó la mandí-
bula para evitar que le castañetearan los dientes. «¡Mierda, Oselaw!». 
Lo había tenido justo delante, allí mismo, y se había… ¡joder! Respiró 
hondo, sin hacer ruido. Había estado justo delante de sus narices y ella 
no había…

No, tenía que mantener la calma. Ya casi estaba. Un poco más y 
habría llegado a las escaleras. La imagen del cuerpo de Oselaw al des-
integrarse se le había grabado en las retinas, como si alguien hubiera 
tirado de un hilo.

Estaba a tres metros del primer arco. No pudo evitarlo: aceleró y 
dejó de preocuparse por no hacer ruido. Nunca deberían haber profa-
nado el santuario. Desde el primer momento, había percibido la pre-
sencia de una malicia silenciosa y vigilante. Se abriría camino como 
fuera de vuelta a la luz del día, volvería a casa, a Psikamit, y jamás 
volvería a aceptar un encargo de la segunda alcaldesa. Las escaleras 
eran traicioneras y resbalaban, pero las subió de dos en dos. «¿Qué voy 
a decirle a Marishka? Oselaw era… Yo estaba…».
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Como si se hubieran abierto las compuertas de una presa, el zumbi-
do se amplificó de repente hasta convertirse en un rugido. La diferen-
cia fue que entonces provenía de la oscuridad que tenía delante. Karys 
se detuvo con paso tambaleante y se apoyó en la pared.

Allí donde el fuegosanto terminaba en el umbral del arco salpicado 
de dientes, una luces amarillas ondulaban como estrellas reflejadas en 
la superficie de una ola. Una segunda criatura.

Karys corrió, ignorando el ruido. Sus botas resonaban sobre las 
baldosas con cada zancada como un redoble de tambores en el silencio. 
Volvió a adentrarse en el pasillo resplandeciente, pero tomó la bifur-
cación de la derecha y estuvo a punto de perder el equilibrio al resbalar 
de lado por el suelo liso. No se atrevió a mirar atrás. El fuegosanto se 
encendió a su alrededor mientras se adentraba a toda velocidad en las 
profundidades del santuario y el zumbido la perseguía a cada paso.

El pasillo terminaba en otro tramo de escaleras que conducía a una 
planta inferior. Karys las bajó corriendo, demasiado rápido y sin cui-
dado, y tropezó. Cayó de rodillas en las baldosas y un dolor agudo le 
recorrió el muslo derecho. Tardó apenas un instante en volver a levan-
tarse. Las paredes de aquel lugar eran diferentes, más oscuras y talladas 
con extraños diseños en espiral. La luz del fuegosanto también se había 
atenuado. A su espalda, el zumbido era cada vez más fuerte; le pisaba 
los talones y lo único que veía era la expresión de sorpresa de Oselaw 
antes de que su rostro se desintegrara, la deformación de la piel, los 
tendones y los músculos, la forma en que el cuerpo se le puso del revés.

Llegó a otro rellano y chocó de frente contra algo duro. El impacto 
la dejó sin aliento. Se tambaleó, jadeando, y se dio cuenta de que había 
una persona delante de ella, un hombre desconocido, que la agarró del 
brazo y la empujó con brusquedad hacia un lado, a través de un nuevo 
arco.
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Por un segundo, un calor intenso recorrió la piel de Karys, como si 
todo su cuerpo se hubiera acercado demasiado al fuego. Después 
desapareció. El hombre la seguía agarrando del brazo y se llevó 

un dedo a los labios. Sin pensarlo, Karys intentó zafarse; la criatura 
seguía justo detrás de ella y tenía que correr, pero el hombre la sujetó 
con más fuerza. Los ojos le ardían con una luz febril.

—Silencio —articuló sin hacer ruido.
Levantó la mano libre para darle un puñetazo, pero le atrapó la mu-

ñeca. Era fuerte, más que ella, aunque contrajo el rostro en un gesto de 
dolor al mover el hombro izquierdo. Con las dos manos inutilizadas, 
Karys recurrió a darle patadas.

—¿Quieres parar? —siseó el hombre—. Intento ayudarte.
Para entonces, el zumbido amenazaba con partirle el cráneo en dos, 

le costaba respirar y hacía demasiado ruido al coger aire.
—Que te jodan.
—Ya estoy jodido. —El desconocido la arrastró al interior de la ha-

bitación—. No hagas ruido. Te va a oír.
Iba a conseguir que la matasen, como a Oselaw. Karys levantó la 

cabeza para asesinarlo con la mirada y el hombre le devolvió el gesto, 
con la misma desesperación y el mismo miedo, pero la forma en que 
apretaba los labios también transmitía obstinación.

—Calla —susurró—. O los dos estamos muertos.
Karys contuvo el impulso de escupirle en la cara y apartó la vista. 

Asintió una vez, de mala gana. Tampoco tenía otra opción. Aunque 
había dejado de retorcerse, el hombre no le soltó las brazos. Levantó la 
cabeza hacia el arco que estaba detrás de ella y Karys siguió la dirección 
de su mirada.

Capítulo 2
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Las escaleras se habían teñido de un color azul pálido a la luz del 
santuario, un tono inquietante, como el de las profundidades del mar, 
que se filtraba por las paredes. El fuegosanto se fue apagando en la dis-
tancia hasta desaparecer por completo. En la oscuridad, Karys percibió 
un leve destello dorado. Se le formó un nudo en el estómago.

La criatura se balanceaba de un lado a otro mientras bajaba los 
escalones. Aunque no tenía rostro ni rasgos definidos, su forma de 
moverse transmitía confusión. Era evidente que sabía que Karys había 
pasado por allí y la estaba buscando. Al llegar al arco, se detuvo, como 
un perro levantando las orejas. De cerca, su cuerpo era casi transpa-
rente; si no fuera por las luces que le bailaban en la piel, habría sido 
invisible. Se acercó un poco más y se detuvo a escuchar. Los separaban 
menos de dos metros. Si Karys estirase la mano, podría tocarla. Los 
dedos del hombre le apretaron los brazos.

La piel de la criatura titiló. Entonces, como si acabase de tomar 
una decisión, se deslizó de vuelta hacia el arco. Karys no movió ni un 
musculo ni se atrevió a respirar. La criatura volvió a subir las escaleras. 
Poco a poco, el zumbido se fue desvaneciendo.

Durante más de un minuto, ni Karys ni el hombre se movieron.
«No estoy muerta», pensó. «No nos ha visto».
El hombre se estremeció y después la soltó.
—Por el Abrazo —masculló—. Por un segundo, pensé que…
Karys se alarmó cuando se le pusieron los ojos en blanco y se tam-

baleó. Dio un paso adelante justo cuando al desconocido le fallaron las 
piernas y cayó sobre ella. Temblaba y le ardía la piel a través de la ropa. 
Un sudor agrio le empapaba la camisa.

—Lo siento. —Intentó incorporarse, pero volvieron a fallarle las 
piernas—. Qué vergüenza.

Su voz era apenas un murmullo. El cambio en su expresión la des-
concertó y notó que, bajo la tenue luz azul, tenía la piel gris. Era como 
si el miedo hubiera sido lo único que lo mantenía en pie y, al desapare-
cer el peligro inmediato, apenas era capaz de mantenerse erguido. Le 
castañeteaban los dientes.

—¿Qué es lo que te pasa? —preguntó Karys.
El hombre hizo un gesto despreocupado en dirección a las escale-

ras. Por primera vez, Karys se fijó en que tenía sangre en las manos.
—Tuvimos un desacuerdo.
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—¿Con una de esas cosas?
Asintió. Aunque era delgado, le sacaba una cabeza de altura y pesa-

ba bastante. Lo ayudó a sentarse en el suelo con torpeza. Tenía la man-
ga izquierda de la camisa cubierta de sangre y, a través de un desgarro 
en la tela, vislumbró un corte profundo que le atravesaba el bíceps 
hasta el hombro.

—Un desacuerdo violento —dijo Karys entre dientes.
—Estaré bien, solo necesito un minuto.
Le costaba creerlo: el desconocido parecía a punto de desmayarse. 

Una fina capa de sudor le perlaba la frente y, a la luz del fuegosanto 
que se filtraba a través del arco, su expresión transmitía mucho dolor. 
Karys echó un vistazo hacia el pasillo. Tenían que salir de allí antes de 
que la criatura regresara.

—¿No serás parte de un equipo de rescate? —preguntó el hombre, 
con los ojos entrecerrados.

Karys negó con la cabeza.
—No.
—Eso pensaba. Lástima. —La forma en que pronunció las palabras 

la hizo fruncir el ceño y el hombre se dio cuenta—. ¿Qué?
—Por el acento, eres varesliano.
—Culpable.
—Entonces, ¿no eres contrabandista?
Soltó una risita. Sonó ronca, como si tuviera secos los pulmones.
—No, no lo soy. ¿Y tú?
Karys negó de nuevo. Al mirarlo con detenimiento, se fijó en que 

el desconocido iba bien vestido. Aunque tenía la ropa manchada de 
sangre y salpicada de suciedad, sin duda era cara: suave lino blanco y 
hebillas de bronce, algodón negro y cuero curtido. Rondaría los treinta 
años, el pelo rizado le llegaba hasta la mandíbula, tenía la piel morena 
clara y llevaba pendientes enjoyados en ambas orejas. No, no era con-
trabandista, o al menos no se parecía nada a los que ella conocía.

—Antes, la criatura… ¿por qué no nos ha visto? —preguntó.
El hombre hizo una mueca. Se metió la mano en el bolsillo de los 

pantalones y sacó un pequeño medallón de bronce enganchado a una 
fina cadena.
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—Por esto —dijo—. Es un divisor. Una reliquia bhatuma, una he-
rencia familiar. Dentro de esta habitación, estamos atrapados tres días 
hacia el pasado.

Lo sostuvo en alto para que lo viera y Karys se acercó más. La 
superficie del medallón estaba abarrotada de palabras diminutas, tan 
juntas que llegaban a formar una masa sólida. Sin necesidad de abrir el 
Velo, reconoció que era un objeto de origen bhatuma; las descripcio-
nes de las autorizaciones parecían tremendamente complejas, hasta el 
punto de marearla. Pequeños rubíes adornaban el borde del medallón.

—Desde dentro de la burbuja, vemos pasar el tiempo real, pero no 
nos afecta. —El hombre apretó el amuleto con el puño y bajó el bra-
zo—. A menos que alguien se dé cuenta del lapso temporal e intente 
entrar, en cuyo caso la dimensión suspendida probablemente se haría 
añicos y nos escupiría de vuelta al presente.

Karys se sentó sobre los talones. ¿Una reliquia con el poder de ma-
nipular el tiempo? Era un objeto muy raro y poderoso. Se mordió el 
labio. Debía de valer una fortuna.

—Entonces, ¿por qué iba a oírnos la criatura? Si estamos fuera de 
su tiempo…

El hombre gruñó e hizo una mueca.
—No me esperaba un examen sobre el tema. ¿Algo que ver con la 

proximidad? Superposición proximal, creo que se llama. Mira, tiene 
algunos fallos.

Karys miró alrededor, con la mente funcionando a toda velocidad. 
La sala estaba en penumbra y el resplandor azul del pasillo proyectaba 
largas sombras en el suelo. Tres filas de losas idénticas de piedra gris 
se extendían a lo largo de la sala. Se dio cuenta de que eran sarcófagos. 
Probablemente albergaran los cuerpos de aquellos a quienes Lilikess 
había amparado.

—Esa reliquia, el divisor —dijo y se volvió de nuevo hacia el hom-
bre—, ¿la dimensión que genera está limitada a un solo lugar?

Esbozó una leve sonrisa, como si hubiera adivinado lo que Karys 
estaba pensando.

—Por el momento lo he anclado a este rincón de la habitación, pero 
se puede desactivar y volver a colocar en cualquier otro sitio. Si lo 
apago.

Karys sintió un cosquilleo en el estómago.
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—Entonces, ¿podríamos ir avanzando hacia la salida por etapas? 
¿Detenernos y restablecer el lapso temporal si nos acercamos dema-
siado a las criaturas?

—En teoría, sí. En la práctica… verás. —Señaló la oscuridad que los 
rodeaba—. No puedo alejarme más que esto.

—¿Qué? ¿Por qué?
—Porque me estoy muriendo.
Lo dijo con neutralidad y una expresión totalmente seria, pero 

Karys temió que se estuviera burlando de ella, exagerando o gastán-
dole una broma macabra. Sí, tenía pinta de estar enfermo, pero… Su 
desconfianza fue en aumento mientras le escrutaba el rostro.

—Hablas mucho para ser un moribundo —dijo.
El varesliano resopló.
—Uno de mis muchos defectos.
—¿Y qué es lo que te está matando, a ver?
—Como ya te he dicho, tuve un desacuerdo con una de esas cria-

turas. Se llaman constructos, por cierto. —Se señaló el brazo ensan-
grentado—. No fui lo bastante rápido y me alcanzó. ¿Has visto lo que 
le hacen a la gente?

Karys asintió.
—La herida… —Le tembló la mandíbula, pero lo reprimió de inme-

diato—. Es lo que me está pasando, pero un poco más lento. El lapso 
temporal me mantiene en una especie de estasis, pero, en cuanto vuel-
va al presente, la protección desaparecerá.

—Saliste del lapso para cogerme.
—Y me dolió muchísimo. De nada. —Usó la pared que tenía detrás 

para sentarse más erguido. Le costó un gran esfuerzo—. Lo cual me 
lleva a mi propuesta.

—¿Propuesta?
—Sí. —Le tendió el divisor—. Cógelo.
Karys no se movió.
—Quieres vivir, ¿no? —Dejó que el medallón colgase de la cadena 

y lo balanceó de un lado a otro como si quisiera jugar con un gato—. 
¿Volver a ver la luz del sol?

Karys sabía reconocer una trampa cuando la tenía delante de las 
narices.

—¿Por qué quieres dármelo? Has dicho que morirás si lo apagas.
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—Así es. He tenido mucho tiempo para pensarlo, dado que llevo 
aquí abajo dos días. No hay razón para seguir alargando lo inevitable.

«¿Dos días?». Se le erizó el vello de la nuca. Dos días, solo en la 
oscuridad. A pesar de ello, el desconocido se mostraba entero, casi ani-
mado, de hecho. En opinión de Karys, eso lo convertía, o bien en un 
mentiroso excepcional, o bien en un necio, y no sabía cuál de las dos 
opciones era peor.

—¿Y a cambio…? —dijo.
El medallón se quedó quieto.
—A cambio, quiero que entregues un mensaje en la embajada va-

resliana en Psikamit. Diles que la embajadora en Toraigus ha sido ase-
sinada junto con toda su comitiva. Si quieren pruebas, encontrarán los 
restos del barco de la embajadora en las cuevas marinas que hay en los 
alrededores de este santuario. Háblales de los constructos.

Karys estudió al hombre, sin dar ninguna respuesta. Un mentiroso 
o un necio. Quizá ambas cosas.

—¿Lo harás? —insistió—. ¿Por favor?
El divisor emitía un tenue brillo en la penumbra. Con él, tendría 

alguna posibilidad de escapar; podría volver a Psikamit, sobornar a 
la embajada y, probablemente, venderle la reliquia a la universidad. 
Sacaría una fortuna, mucho más de lo que ganaría en un año por su 
cuenta. Joder, quizá más de lo que ganaría en diez.

Cogió el medallón de la mano del hombre. Él exhaló un suspiro de 
alivio y le dedicó otra sonrisa, más sincera. Karys no se la devolvió.

—¿Cómo te llamas? —preguntó.
—Ferain Taliade. ¿Y tú?
Le dio la vuelta al divisor en la palma de la mano.
—¿Cuánto consideras que vale tu vida, Ferain?
—¿Es una pregunta filosófica o…?
—No. Si pidieran un rescate por ti, ¿de cuánto sería?
La miró desconcertado.
—Eh… ¿Es difícil de decir? Supongo que dependería de lo que mi 

padre…
—¿Cinco mil cretes? —lo interrumpió con una cifra exagerada 

para ver cómo reaccionaba. Tal y como había previsto, bufó al oír la 
cantidad.

—Me gustaría pensar que no me odia tanto —dijo.
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Karys estaba a punto de sugerir mil cretes cuando de pronto proce-
só lo que acababa de decir y tuvo que contener el asombro. «¿¡Le parece 
demasiado poco!?».

—Lo siento. —Se recompuso—. ¿Quince mil?
—Tu interés por esta hipotética situación de un secuestro me 

resulta…
«A la mierda», pensó y cerró los dedos alrededor del divisor.
—Te salvaré la vida por quince mil cretes —afirmó.
El silencio se extendió varios segundos.
Ferain parpadeó.
—Eh…
—Lo intentaré, al menos. Vas a morir de todos modos, ¿no? No 

pierdes nada por jugártela conmigo. —Le tendió la mano—. Tu vida 
por quince mil cretes.

Esa vez le tocó a él guardar silencio. Karys esperó con el corazón 
en un puño, tratando de disimular la ansiedad. ¿Quince mil cretes? Era 
una auténtica locura; con ese dinero podría comprar los Crujidos en-
tero y aún le quedaría un buen pico.

«¿Quién es este hombre?».
—No me has dicho cómo te llamas —dijo el hombre por fin.
—Karys Eska.
—Karys —repitió despacio, como si quisiera memorizarlo. Con su 

acento, las consonantes sonaban más suaves. Asintió para sí mismo—. 
Dime cómo lo harías.

—Abriría el Velo, restablecería la dimensión en estasis al otro lado 
y, después, vincularía el divisor a mi cuerpo. —Se sentía como un re-
sorte sometido a demasiada presión—. Si no me equivoco, así el espa-
cio congelado en el tiempo quedaría unido a mí. Contigo dentro.

—Es cierto que no eres contrabandista. —Ferain meditó la idea—. 
¿Eres confeccionadora?

—No, la verdad es que no. Pero sé hacer lo básico si lo necesito.
—¿Cómo vas a acceder al Velo?
—Soy una oramorte.
Una mueca de una emoción indescifrable se dibujó en su rostro.
—Ah. Entiendo.
Karys contuvo la irritación ante el cambio de tono de Ferain.
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—Podría salir muy mal. Pero, si funciona, podré llevarte a que con-
sigas ayuda.

—Me parece que serías tú quien estaría en peligro, no yo.
—Por quince mil cretes, estoy dispuesta a correr el riesgo.
Siguió mirándola con suma atención y una expresión enigmática. 

Karys no vaciló y le tendió la mano.
—¿Estás segura? —preguntó el varesliano.
—Totalmente.
Ferain bajó la mirada. Dudó unos segundos antes de estrecharle la 

mano. Tenía la piel febril y los temblores habían empeorado, pero el 
apretón fue firme.

—De acuerdo —dijo—. Tenemos un trato.
El horror de la última hora se desvaneció para dejar paso a una 

oleada desenfrenada de esperanza: un torrente de emociones violentas 
y clamorosas. A Karys la invadió un impulso irrefrenable de echarse 
a reír. «Será suficiente. Más que suficiente». Ferain la observaba con 
curiosidad, así que retiró la mano.

—De acuerdo —dijo con voz ronca. Se aclaró la garganta y se apartó 
el pelo de la frente; se metió un par de mechones sueltos detrás de las 
orejas—. Pues vamos a ver qué puedo hacer.

El Velo dentro de la estancia colgaba pesado y oscuro, como un 
bosque de cortinas de terciopelo. Karys apartó los sentimientos e in-
tentó desentrañar el enredo. «Concéntrate, mantén la calma». Sus sen-
tidos rozaron la superficie ondulante. Aunque el tejido se movía con 
renuencia, allí estaba más tranquilo que en la playa o en los pasadizos 
superiores; el aire no contenía el terror angustiado que había experi-
mentado antes. El Velo se tensó y después se relajó. Lo abrió. Colores 
irreales florecieron en sus sentidos y el poder decadente del santuario 
se le posó en el fondo de la lengua, dulce y seco como flores prensadas.

—Bien —susurró.
La tela se plegó sobre sí misma, se retiró y dejó tras de sí un in-

quietante agujero vacío, una nada más profunda suspendida en el aire. 
Palpó los bordes y moldeó la ausencia hasta alisar un espacio que se 
ajustara al lapso temporal creado por el divisor: dos metros y medio 
de largo, metro y medio de ancho, un metro de alto. «Un ataúd de di-
mensiones generosas». Nunca antes había intentado dejar algo al otro 
lado del Velo, pero debería funcionar. Volver a encontrar el objeto 
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podría ser un poco más complicado, pero, si vinculaba el espacio, ¿en 
teoría era factible? Como meterse una piedra en el bolsillo en lugar de 
tirarla al mar. Guio el vacío hasta el suelo de baldosas y lo colocó sobre 
Ferain.

—Vale —volvió a susurrar y respiró hondo. Hasta el momento, 
todo iba bien—. Tienes que quedarte muy quieto.

Ferain se situó en el centro del vacío, aunque era obvio que no 
notaba ninguna diferencia. Miró alrededor con escepticismo y algo 
nervioso.

—Vale. Lo tengo. ¿Algo más?
—Las cuevas marinas que mencionaste antes. ¿Así entraste en el 

santuario?
Dudó un momento
—¿Estás pensando en intentar salir por ahí?
—La otra opción la bloquean esas cosas —Karys negó con la cabe-

za—. Los constructos. Necesito una idea nueva.
—Supongo, pero… ten cuidado. —Ferain bajó la mirada—. Nos 

quedamos atrapados entre el mar y los constructos al subir la marea. 
Fue una carnicería.

Sentía esas muertes, amortiguadas y tenues a través de las paredes 
del santuario.

Una sombría estrella guía que la sacaría de aquel lugar.
—¿Estás listo?
Ferain levantó la vista de nuevo y Karys notó que tenía miedo.
«Un mentiroso, entonces», pensó. «Sí que quieres vivir».
—Listo —respondió él.
Karys se mordió el interior de la mejilla y se escupió en la palma de 

la mano abierta. Un vínculo de derivación bhatuma de lo más básico, 
la confección más sencilla. Presionó el metal cálido del divisor contra 
la sangre y la saliva y cerró el puño con fuerza.

—Aguanta —susurró.
El medallón le quemó la piel y tuvo que contenerse para no gritar. 

Bajo sus dedos, el metal se ablandó y el bronce se volvió líquido, des-
pués se desvaneció hasta fundirse con su palma. Con un chasquido, 
como el de una llave al girar en una cerradura, el Velo se cerró de 
golpe. Ferain desapareció; solo quedó el contorno difuso de su sombra 
en el suelo, donde había estado tumbado.
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Cuando Karys abrió el puño, lo único que quedaba del divisor era 
una quemadura circular que le picaba. La marca emitía un destello do-
rado cuando le daba la luz. Flexionó los dedos y los volvió a cerrar. 
Para bien o para mal, la reliquia estaba físicamente unida a ella, igual 
que Ferain.

Ya solo tenía que escapar del santuario.


